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primera lectura

¿Te animas a decirle a 
Jesús, como la 

Samaritana, “dame de 
esa agua?

Los planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

segunda lectura

El amor ha sido derramado 
en nosotros por el Espíritu 
que se nos ha dado
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a 
los Romanos 5, 1-2. 5-8
Hermanos:
Habiendo sido justificados en virtud de la fe, 
estamos en paz con Dios, por medio de 
nuestro Señor Jesucristo, por el cual hemos 
obtenido además por la fe el acceso a esta 
gracia, en la cual nos encontramos; y nos 
gloriamos en la esperanza de la gloria de 
Dios. 
Y la esperanza no defrauda, porque el amor de 
Dios ha sido derramado en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo que se nos ha dado. 
En efecto, cuando nosotros estábamos aún sin 
fuerza, en el tiempo señalado, Cristo murió 
por los impíos; ciertamente, apenas habrá 
quien muera por un justo; por una persona 
buena tal vez se atrevería alguien a morir; 
pues bien: Dios nos demostró su amor en que, 
siendo nosotros todavía pecadores, Cristo 
murió por nosotros. 

Un surtidor de agua que salta hasta la vida eterna
Lectura del santo Evangelio según san Juan 4, 5-42
En aquel tiempo, llegó Jesús a una ciudad de Samaría llamada Sicar, cerca del campo que dio Jacob a su hijo José; 
allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, cansado del camino, estaba allí sentado junto al pozo. Era hacia la hora sexta. 
Llega una mujer de Samaria a sacar agua, y Jesús le dice: 
«Dame de beber». Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida. La samaritana le dice: 
«¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy samaritana?» (porque los judíos no se tratan con los 
samaritanos). 
Jesús le contestó: «Si conocieras el don de Dios y quién es el que te dice "dame de beber", le pedirías tú, y él te 
daría agua viva».
La mujer le dice: «Señor, si no tienes cubo, y el pozo es hondo, ¿de dónde sacas el agua viva?; ¿eres tú más que 
nuestro padre Jacob, que nos dio este pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados?». 
Jesús le contestó: «El que bebe de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo le daré nunca 
más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor de agua que salta hasta la vida 
eterna».
La mujer le dice: «Señor, dame esa agua: así no tendré más sed, ni tendré que venir aquí a sacarla».
Él le dice: «Anda, llama a tu marido y vuelve».
La mujer le contesta: «No tengo marido».
Jesús le dice: «Tienes razón, que no tienes marido: has tenido ya cinco, y el de ahora no es tu marido. En eso has 
dicho la verdad».
La mujer le dice: «Señor, veo que tú eres un profeta. Nuestros padres dieron culto en este monte, y vosotros decís 
que el sitio donde se debe dar culto está en Jerusalén».
Jesús le dice: «Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre. 
Vosotros adoráis a uno que no conocéis; nosotros adoramos a uno que conocemos, porque la salvación viene de 
los judíos. Pero se acerca la hora, ya está aquí, en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y 
verdad, porque el Padre desea que lo adoren así. Dios es espíritu, y los que lo adoran deben hacerlo en espíritu y 
verdad».
La mujer le dice: «Sé que va a venir el Mesías, el Cristo; cuando venga, él nos lo dirá todo».
Jesús le dice: «Soy yo, el que habla contigo».
En esto llegaron sus discípulos y se extrañaban de que estuviera hablando con una mujer, aunque ninguno le dijo: 
«¿Qué le preguntas o de qué le hablas?». 
La mujer entonces dejó su cántaro, se fue al pueblo y dijo a la gente: 
«Venid a ver un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho; ¿será este el Mesías?». 
Salieron del pueblo y se pusieron en camino adonde estaba él. Mientras tanto sus discípulos le insistían: 
«Maestro, come».
Él les dijo: «Yo tengo un alimento que vosotros no conocéis».
Los discípulos comentaban entre ellos: «¿Le habrá traído alguien de comer?». 
Jesús les dice: «Mi alimento es hacer la voluntad del que me envió y llevar a término su obra. ¿No decís vosotros 
que faltan todavía cuatro meses para la cosecha? Yo os digo esto: levantad los ojos y contemplad los campos, que 
están ya dorados para la siega; el segador ya está recibiendo salario y almacenando fruto para la vida eterna: y así, 
se alegran lo mismo sembrador y segador. Con todo, tiene razón el proverbio: uno siembra y otro siega. Yo os 
envié a segar lo que no habéis trabajado. Otros trabajaron y vosotros entrasteis en el fruto de sus trabajos».
En aquel pueblo muchos samaritanos creyeron en él por el testimonio que había dado la mujer: 
«Me ha dicho todo lo que he hecho».Así, cuando llegaron a verlo los samaritanos, le rogaban que se quedara con 
ellos. Y se quedó allí dos días. Todavía creyeron muchos más por su predicación, y decían a la mujer: «Ya no 
creemos por lo que tú dices; nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es de verdad el Salvador del 
mundo».

El Mensaje 
de la semana

AGUA
El agua nos da vida, la necesitamos 
para vivir.
Con frecuencia, en la Biblia aparece el 
agua como un regalo de Dios, como 
factor de vida para las personas, el 
ganado, los campos…
Pero también es la metáfora que visua-
liza la necesidad del ser humano de 
plenitud, el hambre de infinito que late 
en el corazón, los interrogantes profun-
dos que arañan nuestra alma, la 
búsqueda interminable de sentido.
Y es que nuestro corazón está inquieto 
hasta que descanse en Aquél que es el  
único que puede saciar nuestra sed.
El corazón humano es demasiado 
grande como para saciarlo con cosas 
materiales.
El  Evangelio de Juan hace del agua el 
gran símbolo del Espíritu Santo, aquel 
que en los comienzos se cernía sobre 
las aguas y el caos para darle cauce y 
sentido.
El agua del Espíritu es el agua viva, 
fresca, bullente, saltarina y alegre, que 

apaga nuestra sed profunda, factor 
personalizante que se convierte en 
manantial interior que nos empapa  y 
fecunda.
La oferta de Jesús, la oferta del 
Reinado de  de Dios, está decidida-
mente al lado de la vida, aliada de 
quienes desean vivir plenamente; 
apunta a horizontes definitivos, a 
estabilidades totales.

Es un agua que erradica la sed de la 
estructura humana, de su debilidad 
básica. Un agua que restablece en 
modo pleno, capaz d mitigar y saciar la 
sed más honda y permanente.
Un agua para saciar lo humano, para 
darle sentido, para ofrecerle orienta-
ción.
Agua capaz de abrir ríos en el desierto, 
de agrandar el horizonte, de forjar  
transparencia, denunciando injusticias, 
generando alientos más fuertes que los 
desánimos.
Agua para generar fe, simbolizada 
eficazmente en el bautismo.

Para Pensarlo...

Danos agua que beber 
Lectura del libro del Éxodo 17, 3-7
En aquellos días, el pueblo, sediento, murmu-
ró contra Moisés, diciendo: 
«¿Por qué nos has sacado de Egipto para 
matarnos de sed a nosotros, a nuestros hijos y 
a nuestros ganados?». 
Clamó Moisés al Señor y dijo: 
«¿Qué puedo hacer con este pueblo? Por poco 
me apedrean».
Respondió el Señor a Moisés: 
«Pasa al frente del pueblo y toma contigo 
algunos de los ancianos de Israel; empuña el 
bastón con el que golpeaste el Nilo y marcha. 
Yo estaré allí ante ti, junto a la roca de Horeb. 
Golpea la roca, y saldrá agua para que beba el 
pueblo».
Moisés lo hizo así a la vista de los ancianos de 
Israel. Y llamó a aquel lugar Masá y Meribá, a 
causa de la querella de los hijos de Israel y 
porque habían tentado al Señor, diciendo: 
«¿Está el Señor entre nosotros o no?». 

Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: 
«No endurezcáis vuestro corazón».
Salmo 94, 1-2. 6-7c. 7d-9
Venid, aclamemos al Señor, 
demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia dándole gracias, 
aclamándole con cantos.
Entrad, postrémonos por tierra, 
bendiciendo al Señor, creador nuestro. 

evangelio

Porque él es nuestro Dios, 
y nosotros su pueblo, 
el rebaño que él guía.
Ojalá escuchéis hoy su voz: 
«No endurezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron a prueba 
y me tentaron, aunque habían visto mis obras».

salmo responsorial



Jesús no revela plenamente el Espíri-
tu Santo hasta que él mismo no ha 
sido glorificado por su Muerte y su 
Resurrección. Sin embargo, lo sugie-
re poco a poco, incluso en su ense-
ñanza a la muchedumbre, cuando 
revela que su Carne será alimento 
para la vida del mundo (cf. Jn 6, 27. 
51.62-63). Lo sugiere también a 

Nicodemo (cf. Jn 3, 5-8), a la Samari-
tana (cf. Jn 4, 10. 14. 23-24) y a los 
que participan en la fiesta de los 
Tabernáculos (cf. Jn 7, 37-39). A sus 
discípulos les habla de él abiertamen-
te a propósito de la oración (cf. Lc 11, 
13) y del testimonio que tendrán que 
dar (cf. Mt 10, 19-20).

Catecismo de la Iglesia Católica nº 728

Esta hoja contiene textos e ideas de elabo-
ración propia y otras de autores conocidos 
o textos sin referencia obtenidos de la red. 
Esta publicación, sin ánimo de lucro, les 
agradece a todos su voz expresada con el 
único objetivo de que llegue a más personas 
y constituya un mensaje compartido.

Para saber
¿Sabías que el Nuevo 
Testamento solo tiene 2 libros 
como tal? (Apocalipsis y 
Hechos de los Apóstoles). 
Los otros son Evangelios 
y Epístolas} .

Minutos de Sabiduría

Cada semana, 
una semilla

Tiempo para la reflexión

UN DOMINGO SIN MISA
NO PARECE UN DOMINGO

UNA MISA EN VIDA 
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Para pensar
Importa mucho más lo que tu 
pienses de ti mismo, que lo 
que los demás opinen de ti.

Para reír
– Doctor, dígame la verdad: 
después de la operación 
¿podré tocar la guitarra?

– Sí, hombre, perfectamente.

– ¡Qué bueno! porque antes 
no sabía.

Palabras SABIAS

Palabras DE VIDA
“Si supiéramos cuán 

grande es la misericordia 
de Dios no dejaríamos de 

hacer el bien mientras 
pudiésemos”

San Juan de Dios

Palabras DE ALIENTO
“Cada niño que llega al 
mundo nos dice: <<Dios 

aún espera del hombre>>”

Rabindranath Tagore

Pensar no cuesta nada
Buscar

No te conformes con lo que la 
sociedad opine sobre lo mejor 
para el individuo, sino busca tu 
meta, en lo que experimentes que 
es mejor para ti. 

La Cuaresma es un tiempo de 
austeridad, pero no es un tiempo 
triste sino meditativo, de reflexión 
interior…

En la celebración litúrgica de la 
misa se suprime el “Gloria” y se 
omite casi siempre el Aleluya antes 
del evangelio, sustituyéndolo por 
otra aclamación. La música instru-
mental solo se utiliza para acompa-
ñar el canto. Se evitan adornos y 
flores. Los ornamentos y vestiduras 
del sacerdote son de color morado, 
excepto en el domingo “laetare” 
(cuarto domingo).  

El Papa Inocencio III, finales del s. 
XII, estableció que los colores 
usados por la Iglesia de Roma 
fueran: Blanco, que simboliza paz, 
alegría… tiempo de júbilo. Rojo, 
color de la sangre y del fuego del 
Espíritu. Verde, signo de esperanza 
por la venida del Mesías y por la 
Resurrección del Señor. Morado, 
que simboliza la preparación espi-

ritual y penitencia y Negro, muy 
poco utilizado.

Posteriormente se añadieron el 
Azul, que simboliza la pureza y la 
virginidad, y el Rosa que puede 
utilizarse en los domingos “gaude-
te” - III de adviento - y “laetare” - 
IV domingo de Cuaresma -. En 
ambos domingos se nos recuerda 
que la temporada de preparación 
llega a su fin y la gran fiesta está 
muy próxima.

Cuando era pequeño mi mamá 
solía coser mucho. Yo me sentaba 
cerca de ella y le preguntaba qué 
estaba haciendo. Ella me respondía 
que estaba bordando. Siendo yo 
pequeño, observaba el trabajo de 
mi mamá desde abajo, por eso 
siempre me quejaba diciéndome 
que solo veía hilos feos. Ella me 
sonreía, miraba hacia abajo y 
gentilmente me decía: hijo, ve 
afuera a jugar un rato y cuando 
haya terminado mi bordado te 
pondré sobre mi regazo y te dejaré 
verlo desde arriba.

Me preguntaba por qué ella usaba 
algunos hilos de colores oscuros y 
por qué me parecían tan desordena-
dos desde donde yo estaba. Más 
tarde escuchaba la voz de mamá 
diciéndome: Hijo ven y siéntate en 
mi regazo. Yo lo hacía de inmediato 
y me sorprendía y emocionaba al 
ver la hermosa flor o el bello 
atardecer en el bordado. No podía 
creerlo, desde abajo solo veía hilos 
enredados. Entonces mi mamá me 
decía: Hijo mío, desde abajo se 

Detrás de las palabras
El bordado de Dios.

“El amor verdadero es 
incondicional, consiste en 
no pedir nada a cambio y 
el amor no es amor sino se 

ofrece sin condiciones”

Adam J. Jackson

veía confuso y desordenado, pero 
no te dabas cuenta de que había un 
plan arriba. Yo tenía un hermoso 
diseño. Ahora míralo desde mi 
posición, ¡que bello!

Muchas veces a lo largo de los años 
he mirado al cielo y he dicho: 
Padre ¿qué estás haciendo? Él 
responde: estoy bordando tu vida. 
Entonces yo replico: Pero se ve tan 
confuso, es un desorden. Los hilos 
parecen tan oscuros, ¿por qué no 
son más brillantes? El Padre pare-
cía decirme: Mi niño, ocúpate de tu 
trabajo confiando en Mí y un día te 
atraeré al cielo y te pondré sobre mi 
regazo y verás el plan desde mi 
posición. Entonces entenderás.

Involucrate 
en el bien ajeno 

y lo ajeno 
se convertirá 

en tu bien.


